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Resumen:

La última dictadura dejó en los argentinos marcas del terror y horror grabadas en los cuerpos de quienes sobrevivieron, las madres y los nietos recuperados. Sin embargo, el cambio de siglo trajo renovaciones en la sociedad y en la manera de testimoniar parte de los duelos sufridos. A treinta años de la vuelta a la democracia, los modos de narrar el terror y el horror han cambiado después del re-establecimiento de la democracia.
El equipo de investigación "La literatura argentina entre el terror y el horror" se propone investigar sobre los nuevos procesos de construcción cultural de la memoria a partir de la intervención de las políticas de Estado sobre Derechos Humanos y Cultura durante el período 2004-2011. Consideramos que han emergido discursos emitidos desde el Estado que modificaron el campo de la enunciabilidad y legibilidad de los discursos sociales, en especial, los de la ficción.
El objetivo del siguiente trabajo es analizar las narrativas desde la autoficción, dentro la cronología del período de las obras literarias publicadas entre los años 2004-2012. Las narrativas elegidas son "La casa de los conejos" (2008) de Laura Alcoba y "Diario de una princesa montonera- 110% verdad"(2011) de Mariana Eva Pérez. Ambas autoras narran las vivencias de sus familiares, testimonian las heridas de las detenciones de sus padres y conocidos y ponen en perspectiva la forma de gobierno actual.
Narrar(se) en tiempos favorables
… El musulmán es el

testigo integral…
Giorgio Agamben
La última dictadura dejó en los argentinos marcas del terror y horror grabadas en los cuerpos de quienes sobrevivieron, las madres y los nietos recuperados. Sin embargo, el cambio de siglo trajo renovaciones en la sociedad y en la manera de testimoniar parte de los duelos sufridos. A treinta años de la vuelta a la democracia, los modos de narrar el terror y el horror han cambiado después del re-establecimiento de la democracia. ¿Es posible escribir para sobrellevar el horror a través del arte, a través de sus distintas formas de manifestación?
En nuestro equipo de investigación "La literatura argentina entre el terror y el horror" nos proponemos investigar sobre los nuevos procesos de construcción cultural de la memoria a partir de la intervención de las políticas de Estado sobre Derechos Humanos y Cultura durante el período 2004-2011. Es así que consideramos que han emergido discursos emitidos desde el Estado que modificaron el campo de la enunciabilidad y legibilidad de los discursos sociales, en especial, los de la ficción.
El objetivo del siguiente trabajo es analizar las narrativas desde la autoficción, dentro la cronología del período de las obras literarias publicadas entre los años 2004-2012. Las narrativas elegidas son "La casa de los conejos" (2008) de Laura Alcoba y "Diario de una princesa montonera- 110% verdad" (2011) de Mariana Eva Pérez. 

Testimoniar, autobiografía y autoficción
Las narrativas elegidas se estructuran con particularidades especiales. "La casa de los conejos" (2008) de Laura Alcoba y "Diario de una princesa montonera- 110% verdad" (2011) de Mariana Eva Pérez no son novelas autobiográficas o testimoniales aunque poseen muchas características de esos géneros. 
Si los exdetenidos son los que “testifican, representan; los segundos, mudos, [en este caso, nuestros desaparecidos] son representados. Los primeros están encerrados en el absurdo de un imposible: hablan de algo que bordearon, pero no tocaron. (Gatti, 2011; 101). En palabras en Gatti, 

(1) El desaparecido es el testigo integral [de Agabem]; (2) El ex-desaparecido habla en lugar del desaparecido. Así es: quien puede testimoniar no tiene palabra; quien tiene palabra no tiene nada que decir. Desesperante, como asumen algunos de ellos: «El impacto está sobre los desaparecidos y ellos no pueden dar testimonio, no pueden hablar. Que lo estemos haciendo los que pasamos de alguna manera por los lugares por donde pasaron los desaparecidos me parece… falso», «Son ellos los testigos»

Entonces, ¿pueden los hijos de desaparecidos testimoniar? ¿Pueden darnos su versión de los hechos de la orfandad sufrida en clave ficcional? La clave del discurso ficcional es que permite “liberarse” mientras que si fuera una narración autobiográfica/testimonial “pura” encierra; la ficción alivia mientras que la autobiografía encorseta. Esto por esto que pensamos que estas novelas abrevan a la autoficción que es una mezcla géneros que nace en Francia en la década del 70 y es una narrativa en la cual el autor “real” ofrece nombre propio a la ficción, es un personaje en sí mismo. A simple vista parece ser un relato autobiográfico pero contiene y nos anticipa el autor que algunos datos están ficcionalizados con lo cual tenemos una novela. Además, en la autoficción hay interferencias entre lo autobiográfico y lo novelesco con muchas ambigüedades en la construcción formal. Es así, entonces, el autor propone, en la autoficción, un discurso ficticio que narra hechos y acontecimientos que pueden ser auténticos aunque tal vez no verídicos y propone un pacto de lectura que imita la narración autobiográfica.

Asimismo, creemos, junto a Gabriel Gatti (2006, 2011), en la apuesta por la parodia en el lenguaje que utilizan los hijos de detenidos-desaparecidos (Gatti, 2011; 91). 
Laura Alcoba y Mariana Eva Pérez son hijas de desaparecidos, como dijimos, son también víctimas, como sus padres de la dictadura, y buscan, necesitan expresarse (Gatti, 2011, 102). Son parte de este colectivo singular que ronda los 35-40 años, que han significado el horror y el terrorismo de estado de manera de diferente con el fin de construir “memorias diversas” sobre la ausencia y la orfandad. Las visiones de la catástrofe difiere en ellas pero en ellas, al igual que en este colectivo, la utilización del lenguaje y su potencial creativo para lograr vehiculizar el dolor varía, así como en Los Topos de Féliz Bruzzone se utiliza un lenguaje irónico para parodiar el rol de la militancia, los subsidios del estado, etc. En esta novela la parodia es y será una de las formas para la víctima tome la palabra. (Gatti, 2011)
En nuestro caso, Mariana Eva Pérez y Laura Alcoba han sufrido la dictadura y sus consecuencias en carne propia. Mariana, hija de militantes montoneros, nace en 1977 y es secuestrada con su mamá embarazada cuando la pequeña tenía 15 meses. Horas más tarde es dejada en casa de su abuela Rosa de Roisiblit, fundadora de las Abuelas de Plaza Mayo; su hermano, nacido en cautiverio en la ESMA, recupera su identidad en el año 2000. 

Pérez en Diario de una princesa montera opta por la autoficción y deja atrás lo considerado políticamente correcto. Volcó sus anécdotas, sentimientos y experiencias en un blog (del mismo nombre) al cual, después de muchos borradores, le da la forma de libro. Decimos que es autoficción porque son sus historias íntimas y personales, que dejaron de ser parte de las luchas del olvido y el perdón de los noventas porque se volvieron políticas oficiales de Estado después del 2003, pero esta autora no realiza una autobiografía ni tampoco pretende que el lector comprenda que este es pacto de lectura de su novela ya que ficcionaliza muchos acciones; si bien utiliza la primera persona como corresponde a este género híbrido, la frontera entre realidad “histórica” y ficción es muy débil. 
Pérez tuvo etapa testimonial pero eso quedo en segundo plano, ya que “teme quedar encasillada en un lugar que no reconoce como propio, y que además le parece injusto con sus sentimientos: no es, ni quiere ser, presentada como una hija de desaparecidos que critica a los organismos de derechos humanos. (O'Donnell, 2012). Es más sostiene que “nuestro [discurso] venía siendo un discurso en soledad, y de pronto, el poder lo hace propio, y eso nos plantea nuevos desafíos: el estar alerta para hilar más fino, porque hay mucho para aplaudir, pero también hay mucho por hacer". (O'Donnell, 2012)
La narradora de su novela es una princesa huérfana que posee un “temita”. Se expresa irónica y cruelmente, hasta crear una especie de jerga propia para suplir la “orfandad producida por el terrorismo de Estado” (Wajszczuk, 2012) como por ejemplo, los “militontos”, “hijis” y del “nene”. La parodia para lograr sobrellevar la carga reaparece, la dimensión fantasmagórica de la historia. 
Laura, en cambio, nace en Cuba en 1968 y vive clandestinamente en La Plata hasta que se exilia en Francia durante la última dictadura militar. En La casa de los conejos, la narradora es niña, por momentos, y adulta, otras veces. La niña Laura que narra intenta ser adulta en la clandestinidad y la adulta Laura pone en contexto y explica. 
A diferencia de Pérez, su novela no posee mordacidad ni sarcasmo ya que prevalece la narración desde la mirada infantil. Si bien las acciones transcurren en la imprenta de Montoneros antes del golpe, quien narra la historia lo hace desde la sencillez y la sorpresa infantil. Relata las visitas a la cárcel a su padre, la vida de Diana, de Daniel y su madre; agrega como era la vida con los otros militantes Monteros que temían que esa niña los descubriera. 
Alcoba rememora su infancia al visitar nuevamente esa casa y convierte lo vivido en autoficción. La casa de los conejos es una autoficción de la niña Laura para Diana Teruggi y para Clara Anahí,  para no dejar de olvidar los hechos de esa casa y el significado especial de la palabra embute. En otras palabas, la frontera entre la autobiografía, el testimonial y la autoficción es endeble y genera un pacto de lectura particular y ambigua; la historia reciente y los hechos de vida de Alcoba se resignifican en lo ficcional.
Después de treinta de treinta de años de democracia, mucho se ha escrito cómo narrar el terror y el horror de la última dictadura militar. Miradas inquisidoras han analizado el rol de los desaparecidos, los civiles cómplices y de los militares. En muchos, ha prevalecido lo testimonial pero también la ficcionalización de ese momento.      

Es por esto que podemos concluir que estas novelas tienen cruce entre realidad, ficción y están escritas en primera persona, con un personaje autoficcional. Son escritas desde otra mirada ya no haciendo foco en denunciar, en acusar y en hacer valer sus voces que reclamando justicia como otras narrativas distinta de años previos. Además, utilizan un género híbrido que establece un pacto de lectura en el cual, el lector se atreve a descansar en homología entre la identidad del narrador y del autor y en la historia y lo ficcional. 
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